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BIOGRAl?IA BREVE 

Por SILVIO !BARRA CABRERA, 
del Instituto de Biología. 

"BREVES, mas no por eso menos importantes para los que 
se interesan en conocer los nombres de los mexicanos más 

dis ting uidos, se rán los apuntamientos biográficos de don Mi­
guel Bustamante y Septiern , botánico a quien mucho deben las 
ciencias" . Tal dice don Francisco Sosa en su obra "Mexicanos 
Dist inguidos", en la respectiva biograf ía que allí consigna . Y 
en efecto, si llega a escri birse la H istoria ele la Botánica en Mé­
xico, al hablar ele la enseñanza, uno de los primeros lugares, 
tanto por la cronolo¡:óa como por importancia , lo ocupará la per­
sonalidad del profesor Bustamante, y lo reconocerán así tocios 
aquellos cuyos ojos sepan ver con emoción y ternura las glorias 
pasadas, que el tiempo, transcurriendo lento, nos ha legado ; leg-a­
do que debe imponerse en estas épocas en que las normas morales 
decaen, en las que el mér ito es tratado con gran irrespetuosidad, 
en las que los más ignorantes y los más inmorales se af irman 
con énfasis, en las que los ,·erclacleros valores son pisoteados, 
confundiéndose los propósitos y bastardeándose los ideales. 

Epoca ele oro ha sido llamada a la transcurrida en la ueva 
España ele la segunda mitad del siglo XVIII a los principios del 
XIX, época ele oro en lo que respecta a la instrucción , principal­
mente en las ciencias exactas y en la histori a natural, pues si bien 
es cierto que el Gobierno español limi taba la circulación y lectura 
de libros que no convenían a sus intereses e ideas políticas y reli­
g iosas, sí propug·naba por la divulgación de los conocimientos 
científicos, que fundaban un nueYo método para razonar y des­
truían las argucias del escolastici smo monacal, al cual el sabio 
Alzate, considerado como el iniciador de los escr itos botá nicos 
en nuestro país, había declarado abierta hostilidad desde las co­
lumnas de sus " Gacetas de Literatura". Recientemente. en 1792, 



268 SILVJO !BARRA CABRERA 

había siclo la apertura del Coleg-io ele Minería y, poco antes, en 
1788, se habían inaugurado el J ardín Botánico y las cátedras ele 
Botánica. En tocia la N ueva España se r eflejaban estos benef i­
cios y en Guanajuato, especialmente, se unía además la bonanza 
minera y a umentando la ri queza aumentaba el bienesta r ele los 
ha bitantes ele aquella ciudad. 

D on Bernabé ele Busta111ante y su esposa, doña :María J o­
sefa ele Septiem, que era n bien conocidos den t ro y fuera de Gua­
najuato por su magnífica posición social, sus virtudes y su hon­
radez, aspiraban a una inst rucción superior para su hijo M iguel, 
que había nacido en julio ele 1790. " Tuvieron siempre el deseo 
de dedicarlo a una carrera científ ica, ún ica que entonces ofrecía 
esperanza ele gloria a los mexicanos" . En su misma ciudad y "en 
el colegio que había en Guanajuato en aquel t iempo, llamado de 
la Purísima Concepción" , estud ió la tín con el r enombrado profe­
sor don F rancisco D iosclaclo y matemáticas con don Rafael Dá­
valos . 

Cuando esta lló la Guerra ele Independencia los moradores ele 
Guanajuato, principalmente, vivieron vacilantes horas confusas 
que hicieron a la fam ilia Bustamante transladarse a la ciudad ele 
Querétaro y más ta rde a la ele México. A l radicarse en la Ca­
pita l el joven Bustamante tuvo oportunidad· ele satisfacer el pro­
fundo amor que por el estudio sentí a, adquiriendo mayores co­
nocimientos en tocios los r amos. I ng resó al Colegio de Minería y 
allí fué discípulo del ilustr e mineralogista don A ndrés Manuel del 
Río, iniciador del Curso ele Minera logía en dicho colegio, al igual 
que de don Vicente Cervantes, iniciador ele la enseñanza botáni­
ca en México, "obteniendo la instrucción más profunda que po­
día adquiri r se en el llamado Reino ele N ueva E spaña". 

A la Botánica, la ciencia que más le atraía, se dedicó con es­
pecial empeño e hi zo tales progresos, que su maestro el señor 
Cervantes, "profesor a quien tanto debe nuestra patria", cobró­
le gTan afecto y le encomendó la suplencia ele su cátedra. Cuan­
do t ranscuriclos tres a ños, murió ,el profesor Cervantes, el en­
tonces Minist ro ele Instrucción Pública, don J osé María Boca­
negra , le rat ificó su nomb ramiento corno profesor propietario y 
don M iguel Bustamante, que era fuerte por su saber y su orgu­
llo moral, recibiría quizá su designación con un fe rvor satisf e­
cho y le conf irmaría en la idea de que el trabajador, el terco en 
el ánimo y perseverante en lo comenzado, es el que triunfa, a l 
fin y a l cabo, transitori a o extensamente, pero triunfa. 
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La Botánica había progresado. E l "Curso Elemental", de 
don Casimiro Gómez Ortega, que se rvía ele texto, era ya inade­
cuado y el profe sor Bustamante escr ibió un " Curso de Botánica 
E lemental" que contenía todas las ideas que de su maestro ha­
bía aprendido y las que él había adquirido en sus propias obse r­
vaciones, poniéndolo a la altura ele los adelantos a que la Botá­
nica había llegado. Fué adoptado y sirvió de texto durante mucho 
tiempo en el Colegio de Minería . "Este importante folleto, ele­
gantemente redactado, se compone ele 8 1 páginas en 89, además 
de la Adve rtencia, del Prólogo, Ind ice y Aprobación por la Junta 
ele Gobierno del Ateneo Mexicano. 'ricne fuera de texto una lito­
grafía iluminada con muestras de las veinticuatro clases del sis­
tema ele Linneo", y fué impreso por don Ignacio Cumplido en 
1841. 

Describió y clasificó muchas plantas desconocidas, escri­
biendo a rtículos sobre diversas de ellas, siendo tan "exactos y 
bien acabados" que " poco o nada hay que correg ir a sus desc rip­
ciones botánicas"; fué el principal y más asiduo redactor del "Se-­
manario ele Agricultura"; académico honorario ele la Academia 
ele San Carlos; socio fundado r del A teneo Mexicano y miembro 
ele la Comisión de Geografía y Estadística. En 1833 se proyectó, 
la fo rmación ele un jardín botánico en el H ospicio ele Santo To­
mas y él fué comisionado para levantar el plano y principiar a su 
formación. Preocupación constante suya era el divulgar los co­
nocimientos, interesando principalmente en el estudio de las cien­
cias naturales . Además ele su cátedra ele Botánica dió, en el Ate­
neo Mexicano, lecciones ele Ornitología, "explicadas con clar idad 
y concisión" . Por juzgarlos interesantes anexamos el programa. 
que en dichas clases desarrolló, al igual que los datos bibliográ­
ficos que el doctor don Nicolás León da en su "Biblioteca Botá­
nico-Mexicana". 

Pasó su juventud y su madurez junto a la riqueza y sin man-­
cha rse, fué limpio de espíritu , con el mirar franco y la diestra 
leal. S i el hombre a quien tomó de ejemplo hubiese vivido podría 
haberlo mirado cara a cara: la herencia que de él recibió fué 
transmitida a los homb res que dan fé ele la r ectitud de sus pro­
pósitos y la diafanidad de las intenciones que siempre lo g·uiaron. 

Cumplía, más que fi elmente, la misión que se había pro­
puesto. cuando, el 20 de noviembre de 1844 y apenas en el otoño· 
de la vida, vino la muerte. 
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